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«Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedan perdonados; a
quienes se los retengáis, les quedan retenidos.» (Juan 20, 22-23)

Introducción: La Confesión, un Don Divino en Crisis
En el mundo moderno, donde el relativismo moral y la secularización avanzan a pasos
agigantados, el sacramento de la Penitencia (o Confesión) atraviesa una crisis silenciosa.
Muchos católicos, aunque creyentes, evitan este encuentro misericordioso con Dios debido a
tres enemigos espirituales: el miedo, la vergüenza y la pereza.

Estos obstáculos no son nuevos. Desde los tiempos de los Padres de la Iglesia, el demonio ha
intentado alejar a las almas del perdón sacramental. Pero hoy, en una sociedad que
promueve la autosuficiencia y el rechazo a la culpa, estos enemigos se han fortalecido.

En este artículo, profundizaremos en cada uno de ellos, exploraremos su raíz teológica, su
impacto en la vida espiritual y, sobre todo, cómo vencerlos con la gracia de Dios.

1. El Miedo: ¿Qué Dirá el Sacerdote?

La Raíz del Miedo

El miedo a confesarse suele manifestarse de varias formas:

Temor al juicio del sacerdote.
Miedo a no ser perdonado.
Ansiedad por no recordar bien los pecados.

Este miedo no proviene de Dios, pues Él es «rico en misericordia» (Efesios 2,4). Más bien, es
una trampa del enemigo para mantener al alma alejada de la gracia.

La Respuesta de la Fe

Jesús instituyó la Confesión no como un tribunal de condena, sino como una clínica espiritual.
El sacerdote actúa in persona Christi, es decir, en la persona de Cristo, quien no vino «a
condenar al mundo, sino a salvarlo» (Juan 3,17).

¿Cómo vencer el miedo?
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Recordar la promesa de Jesús: Él ya conoce nuestros pecados y aún así nos llama al
arrepentimiento.
Confiar en el secreto sacramental: El sacerdote está obligado, bajo pena de
excomunión, a guardar absoluto silencio.
Empezar con sencillez: Si la ansiedad es mucha, se puede decir: «Padre, tengo miedo
de confesarme, ayúdeme.»

2. La Vergüenza: «No Tengo Coraje para Decir Mis
Pecados»

La Trampa de la Vergüenza

La vergüenza es quizás el obstáculo más común. El ser humano, desde la Caída de Adán y
Eva, ha experimentado este sentimiento después del pecado (Génesis 3,10).

Pero hay una diferencia clave: Adán se escondió de Dios, mientras que el hijo pródigo
volvió corriendo a su Padre (Lucas 15,20). La vergüenza puede ser saludable si nos lleva
al arrepentimiento, pero es dañina si nos paraliza.

La Humildad que Libera

Santa Teresa de Ávila decía: «La humildad es la verdad.» Reconocer nuestros pecados no nos
hace pequeños ante Dios, sino auténticos. El diablo quiere que creamos que nuestros
pecados son «demasiado graves», pero la misericordia de Dios es más grande.

¿Cómo superar la vergüenza?

Pensar en el sacerdote como médico: No nos da vergüenza decirle a un doctor
nuestros síntomas; igualmente, el confesor está para sanar, no para juzgar.
Meditar en la Cruz: Si Cristo murió por nuestros pecados, ¿cómo no nos va a perdonar
si se los confesamos?
Usar una guía de confesión: Ayuda a ordenar los pensamientos y evitar bloqueos.
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3. La Pereza: «Ya Me Confesaré… Más Tarde»

El Peligro de la Procrastinación Espiritual

La pereza espiritual (o acedia) es un vicio capital que nos lleva a postergar el bien. Muchos
dicen: «No he matado a nadie, no necesito confesarme seguido.» Pero el Catecismo nos
recuerda que «todo pecado, incluso venial, debe ser combatido» (CIC 1863).

San Juan María Vianney, el santo cura de Ars, decía: «El pecado es el puñal con el que el
hombre hiere a Dios.» Si dejamos que los pecados se acumulen, el corazón se endurece.

La Urgencia de la Conversión

Dios nos llama «ahora», no mañana. «Mirad que ahora es el tiempo favorable, ahora es el día
de la salvación» (2 Corintios 6,2).

¿Cómo combatir la pereza?

Establecer un horario fijo: Ir una vez al mes, por ejemplo.
Recordar la muerte: «Memento mori» (recuerda que morirás). No sabemos cuándo
será nuestra última oportunidad.
Pedir ayuda a un amigo espiritual: Tener a alguien que nos anime a confesarnos.

Conclusión: La Confesión, un Encuentro de Amor
El sacramento de la Confesión no es un trámite, sino un abrazo del Padre. Vencer el miedo,
la vergüenza y la pereza requiere fe y decisión, pero la recompensa es inmensa: la paz del
alma y la amistad renovada con Dios.

Como decía San Josemaría Escrivá: «El que se confiesa bien, se llena de alegría.» No
permitamos que estos tres enemigos nos roben la gracia. ¡Corramos al confesionario! La
misericordia nos espera.

«Dichoso el que ha recibido el perdón de sus culpas y cuyos
pecados han sido sepultados.» (Salmo 32,1)
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Preguntas para Reflexión

¿Cuál de estos tres enemigos (miedo, vergüenza, pereza) es el que más me afecta?1.
¿Cuándo fue la última vez que me confesé con sinceridad y alegría?2.
¿Qué pasos concretos puedo tomar para confesarme con más frecuencia?3.

Que la Santísima Virgen María, Refugio de los Pecadores, nos alcance la gracia de amar este
sacramento y acudir a él con confianza. ¡Adelante, sin miedo!


